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àsfa T^ev/sta no se vende bor números sueJfoS. So/o se s/rve por suscrjpc/6n aj precjo ae 50 céntimos a/ mes en Madr/a 
i y aj de 2,35 pesetas a/ Mmesfrc en Provincias.—A'ûmero sueifo á Jos suscripfores: 20 céntimos.

Rbdacción y Administración: Calle cíe la Colegiata, 7—Teléfono 574.—Apartado de Correos 97.—Madrid.

ADVERTENCIA IMPORTANTE
Rogamos á nuestras suscriptoras que durante los meses de verano quieran 

recibir el periódico en los puntos donde fijen su residencia accidental, tengan la 
bondad de avisar á esta Administración, expresando al detallé y con toda clari
dad las seflas de su nuevo domicilio, á donde se les servirá La Moda Práctica 
sin aumento alguno de precio.

EXPLICACIÓN
DE

Muestras planas en color
j Más aún que la cuestión de vesti- 

aos, es la moda de los sombreros la 
'que á la entrada de las estaciones se 
halla sujeta á fluctuaciones nume
rosas. I—

Se estudia en las galerías y museos 
de retratos, los de Rembrandt, Rey
nold*, las Boucher, Gerard, Vigée-Le
brun y Lawrence para inspirarse bus
cando !a novedad de la temporada- 
Las modistas de sombreros han coin
cidido esta Vf Z. Van t amino del som
brero Luis XV, levamado por detrás, 
inclinado por delante y guarnecido 
por un magnífico penacho de ama
zonas.

I el tipo de estos sombreros es el 
que ofrecemos en nuestra primera 
plana de La Moda Practica á nues 
tras suscriptoras.

Es de sdién soup é verde obscuro, 
con el ala inclinada á la derecha, ro
deada de un biés de terciopelo ancho. 
Copa alta de terciopelo y penacho di 
seis plumas azules rizadas.

En nuestra doble plana, con el nú
mero 1, toi ette de verano en velo es
tampado; cuerpo blusa con tirantes y 
peto bordado rodeado de strop de 
tela, botones de tela también, camise
ta en tul y cuello con rizos. Falda con 
canesú desde las caderas, formada de 
tres piezas y adornada de strap de 
tela, que van sobre el vo'ante plega
do. Cierre por detrás

Número 2.—Vestido de verano en 
terliz batista de lunarcitos. Cuerpo 
blusa con p legues largos, canesú ple
gado y rodeado de un entredós de 
ene je y de un rizo de tela, boton s 
de nácar. Falda plegada y un tablón 
ahuecado por delante y al dorso. Cie
rre por detrás.

Número 3.—Traje de paseo en ter
liz de seda malva, adornado de ban
das en forma; cuerpo blusa adornado 
de b( rdado de soutache. Plastrón con 
cuello libre en tul del mismo tono. 
Cintura en tifetán apropiado. Falda 
con volante afiadido. Cierre por de 
trás y el del cuerpo sobre el lado.

Número 4.—Vestido en terliz á cua
dros adornado de straps aplicados. 
Cuerpo blusa con canesú de Irlanda 
adornado de reversos en Liberty blan
co. Plastrón en encaje de tul. Falda de 
cu tro pafíos con volante añadido, 
cortado en un pedazo con los cuatro 

straps de tela que suben hasta la cin
tura. Cieñe por detrás y J del cuerpo 
por delante.

Números.—Traje Piincesa en tus- 
sor, con costura aplastada y dientes 
api cados. Banda, de tela, c uzada. 
Plastrón de Irlanda realzada por un 
bordado de algodón y b Otones de pa
samanería. Cierre por delante s.bre 
un lado.

Número 6.—Vestido en velo con 
cuadros. Cuerpo blusa dispuesto en 
pliegues la gos, ga ones bordados, 
bordado intercalado. Plastión en en
caje de tul y iul punteado fruncido. 
Cintura Médicis. Falda de do> cuer
pos con la parte alta plegada. Bandas 
de tela. Cierre por detrás y el del 
cuerpo por delante al lado.

Número 7.—Blusa en batista bor
dada con cuello desnudo, adornada 
de pliegues. Plastrón que se pro onga 
sobre los lados hasta el talle, con la 
guarnic ón en bordado grueso.

Número 8.—Blusa en batista con 
cuel o de nudo adornada de pliegues. 
Bandas de tela fruncida intercaladas 
y rodeadas de ricitos que encierran 
los hombros. Canesú con vu.los bor
dados.

Número 9.—Blusa en batista ion 
ribetes de pliegues largos y canesú 
con cuello desnudo en lila.nda ó en
caje de Clunv.

Número 10.—Blusa de Shantung 
encaje de I landa y calados en guar
nición; camiseta con calados en mu
selina plegada de través y adornada 
de ri.itos; submangas ¿nálogas.

En la octava plana labores artísti
cas por Manuel Salvi.

Número 1.—T pete ó cubre bande
ja ejecutado sobre batista. (Encaje 
Richelieu.)

Números 2 y 3.—Enlaces 3L PG 
para camisas.

Númtro 4.—N O P. continuación de 
abecedario para bordar almohada<=.

Número 5.—N O P,,canthTti»etómde 
abecedario para bordar sábanas.

ECOS DE LA MODA
Las puertas de los .santuarios 

de modas no han hecho más 
que entreabrirse. Sólo á fuerza 
de sutilezas pueden las crónicas 
avizorar un tanto en las nove
dades que se preparan para la 
próxima estación otoñal. De to
das suertes, sólo en líneas ge

nerales nos es lícito hablar, 
apuntando no más algunas de 
las fantasías que se anuncian.

Lo que sí podeii'os afirmar— 
porque ya se anuncia de un mo
do oficial—, digámoslo así, es 
que las faldas más nuevas vie
nen con bastante amplitud por 
abajo y adornadas con paños 
de la misma tela. En los cuer
pos también predominará el 
drapeado. Aunque todo esto, re
petimos, no son más que anun
cios, que á modo de heraldos 
comienzan á indicar por qué 
derroteros habrán de orientarse 
las sensacionales modas que se 
esperan para la temporada pró
xima.

Ya han aparecido algunos no
vísimos modelos de trajes de 
schantiing ó de cachemir, en 
que los pequeños pliegues y las 
aplicaciones de encaje constitu
yen la novedad. El ton sur ion 
será muy empleado. Los colo
res crudo y kaki, en todos sus 
matices, están «haciendo furor».

La muselina de la India con 
bordados de plata es de un pre
cioso efecto con el negro, como 
también con azules muy dulces, 
grises y verdes pálidos.

Encuéntranse en las buenas 
tiendas, y á precios moderados, 
echarpes de Oriente con metá
licos bordados de auténtico ori
gen, que sobre estar muy de 
moda hacen precioso efecto.

La presente estación, en que 
ya ha cedido un tanto la fuerza 
de los calores, es bien propicia, 
por cierto, para el mayor re
creo y encango de las mucha- 
chitas recién puestas do largo. 
Libres de exámenes, de cursos, 
conferencias y estudios, se re
unen más entre sí que en época 
de invierno. Para estas niñas, la 
toiletti por excelencia son los 
vestidos bordados. Es lo que 
mejor les sienta, tanto para las 
garden partg y lunchs como 
para las comidas, naturalmente, 
no de mucha etiqueta, seguidas 
de baile. ¡A los dieciséis años se 
aman tanto las fiestas! Estos 
vestidos de gasa estarán muy 
lindos con el adorno de un alto 
volante fruncido y festoneado 
por abajo. Las cintas son tam- 
Díén de esta edad dichosa.

A ella pertenecen por com
pleto. Las faldas, redonditas. 
Citemos en este género de toi
lettes un vestido bien lindo: en 

muselina clara, con rayas de 
medio centímetro bastante es
paciadas.

La parte alta de la falda, poco 
amplia y ajustada á las caderas 
por un montoncito de pliegue- 
cilios. Debajo de las rodillas un 
largo entredós de Irlanda que 
forma un volante fruncido. El 
cuerpo, igualmente con rayas. 
Un fichú de tul rosa, cruzado y 
grande, adelanta el busto.Echar
pe de tul rosa, cuyos extremos 
van adornados de plieguecillos, 
rodea el talle y cae sobre el 
lado derecho.

He aquí una toil tte, para jo- 
vencitas, que hace.lucir la si
lueta con toda la gracia, esbel
tez y frescura de la primavera 
de la vida.

Como abrigos de verano con- 
tínuán llevándose mucho las 
chaquetas largas de muselina 
bordada, así como las salidas 
de encaje.

De estilo Renacimiento,como 
los cuellos de la reina Margot ó 
las gorgneras de abate siglo 
xvin, ambosgéneros siguen dis
putándose el favor de laselegan 
tes. Los bordados de color—no 
recargando la nota—también 
son de mny bonito efecto.

Hemos visto las primeras 
muestras de un nuevo tejido: el 
raso de lana, llamado á ponerse 
muy en boga. Más delgadito 
que la cachemira, más flexible, 
ue parecido apresto al Liberty, 
la nueva tela es, en verdad, en
cantadora, resistente y ligera á 
un tiempo mismo, sin que eche
mos en saco rato la ventaja de 
la economía. Prevalecerá endos 
próximos modelos otoñales.

Una fantasía parisiense, para 
terminar: pañuelitos con bor
dados que imiten las frutas de 
la estación. En los colores bús- 
quese el matiz del vestido. Bór
dese con el algodón especial 
que conserva al lavarlo el brillo 
de la seda. Es un trabajito en
cantador, al propio tiempo que 
un lindo accesorio de la toilette.

Ï.A Condesa Flor de Lis.

in¡c¡ales..TA'y AP para marezr 
[ropa interior.
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Psicología de la Moda.
XV

Las lindas actrices parisie ■ 
ses que se figuran ser más mu
jeres, es decir, más seductoras, 
mientras menos vestidas se 
muestran, han recibido una 
lección de estética. Y esta lec
ción no es un sabio viejo y mal
humorado mien se la ha dado, 
sino una linda dama, la señora 
Delarue-Madrus.

«Vosotras—las dice—vosotras 
que creéis que la divinidad fe
menina reside en los descotes, 
os equivocáis.» Y luego, franca, 
clara, agrega: «El principio 
esencial, la causa profunda del 
prestigio todopoderoso de la 
mujer, en todas partes en donde 
reina, y lo mismo en los pala
cios que en el fondo de los bos
ques, es lo que desde tiempos 
inmemoriales exalta y domina 
la eterna falda.» Las que soña
ron un instante, allá en la épo
ca, por fortuna desvanecida, del 
auge ciclista, en el que el bello 
sexo renunciaría á su ondulante 
envoltura para adoptar el hom
bruno pantalón, creerá i ver en 
estas líneas nn ataque contra las 
reivindicacionesdelfeminismo.

—La falda—dicen las entu
siastas de madame Diulafoy—es 
el distintivo de la esclavitud 
mujeril... Con una falda es im
posible hacer nada grande. Los 
hombres nos ponen la falda 
como ponen un yugo á los bue
yes...

La ilustre señoraDelarue-Ma- 
drus podría, para defender sus 
ideas, citar mil nombres ilus
tres. Pero, en su sencillez, pre
fiere no contestará las que creen 
aún que el calzón masculino es 
una prenda que puede convenir 
á las formas femeninas; y con
cretándose á discutir con la.< 
partidarias del desnudo, más ó 
menos franco, escribe: «Supo
niendo una humanidad sin ve
los, tendríamos quellegarácon- 
venoernos de que la mujer, en 
la batalla perpetua de la vida, 
perderíatodas sus ventajas. Ven
tajas de belleza, en primer lu
gar, por dos razones, á saber: 
Que la mujer se deforma á cau
sa de la maternidad y que en 
igualdad de perfección el hom
bre es más bello que ella.»

Pero como teme que esto no 
sea bastante para convencer á 
todas sus compañeras, la linda 
escritora exclama: «Además, con 
la desnudez, el misterio desapa

ree?. y el misterio es toda la 
mujer » La frase es bella, justa 
y oportuna. La mujer es el eter
no secreto, el eterno
el eterno arcano. Dej .- 
vinar, domina mejor que mos
trándose. Haciendo como que 
esconde, enseña más que des
nudándose. Cubriendo con sa 
bio recato sus esplendores, los 
pone en mayor evidencia. Y en 
esto, que es uno de los princi
pios elementales de la psicolo
gía estética, está tal vez el ver
dadero fundamento de la indu
mentaria, de la moda y del lujo. 
Porque aquello que nos asegu
raban los filósofos de antaño 
sobre la necesidad material de 
cubrirse, es una tontería. La ne
cesidad habría creado abrigos 
en los países inclementes. Pero, 
¿cómo explicar el hermético 
velarse de la mujeres de tierras 
calientes? Los celos masculinos 
mismos no son sino un pretex
to. La causa verdadera de todo 
lo que es esconder redondeces, 
está en la coquetería divina y 
eterna de la mujer.

«Desnuda—dice Mme. Ma- 
drus—la mujer es una linda es
tatua. Admiradla. Pero,¿que’’éis 
desearla.^ Ponedle su falda. El 
mundo entero girará alrededor 
de ella en el acto. Entre los 
pliegues milagrosos de la tela 
ondulosa, lós sentimientos más 
diversos se dejarán coger cual 
en una red. La vida encuentra 
su eje, el mundo enigmático de 
las líneas y de los contornos 
conquista su centro de grave
dad. Segura de su gracia y de 
su dominación, la mujer va á 
constituirse en un ídolo en el 
modelo de las perfecciones.

»Ella es, en efecto, la inteli
gencia de los jarrones esbeltos 
y esmaltados, de las altas copas 
de cristal, de los bronces sua
ves y de los ramilletes pinta
dos. Su gesto móvil continuará 
la curva de los magníficos mue
bles. La gracia de sus posturas 
dará un sentido inesperado á 
los cortinajes.

>Más que la línea absoluta del 
cuerpo desnudo, en efecto, el 
cuerpo vestido, con su elegan
cia serpentina, infiuye en las 
artes. Mas las artes nos impor
tan menos que las almas. Y las 
almas, sin duda, se dejan más á 
menudo captar por las sirenas, 
cuyas colas son de sedas blan
das, que por las ninfas sin ve
los.»

Enlace SV para bordar 
en ropa blanca.

¿Encontráis algo de antife
menino en las ideas de la ilus
tre escritora francesa? Yo, no; 
nada. Pero, según parece, las 
profetisas del movimiento 
emancipador de la mujer ven 
en ellas un ataque contra la li
bertad del sexo débil y contra 
la dignidad del bello sexo.

—La señora Delapue-Madrus 
es la adversaria de la mujer mo
derna—gritan algunas damas 
por ahí.

—Y, sin embargo—dice la 
ilustre autora de La sacerdotisa 
de Tahnit—, yo no me he mos

trado nunca enemiga de las mu
jeres. Al contrario, de lo que 
he tratado es de hacer com
prender á mis hermanas que no 
les conviene convertirse en ri
vales del hombre. En nuestra 
misión hay algo superior ó, por 
lo menos, diferente de lo que 
hay en la misión masculina.

Lo que no perdonan, en rea
lidad las mujeres á Lucía Dela
rue, os la frase que sirve de tí
tulo á uno de sus artículos. <La 
mujer—dice—es una bestia di
vina.»

¿Es un insulto?
Yo no Jo creo. La palabra 

«divina» suaviza la otra pala
bra; y cuando uno quiere cris
talizar la imagen que ambos 
vocablos sugieren, no puede 
menos de ver una esfinge viva 
que, con su cuerpo de gran fe
lino voluptuoso, con sus garras 
cubiertas de terciopelo y con 
su palpitante rostro, domina al 
mundo.

Yo recuerdo justamente que 
hace tiempo, cuando Lucía De
larue-Madrus no había aún ha
blado, una de las másTindas da
mas parisienses, la esposa de 
Víctor Margueritte, me decía:

—Si los Congresos continúan 
pidiendo reformas ridiculas, 
las mujeres que no son feas y 
que no tienen empeño en pare- 
cerlo, van á tener que fundar 
una Liga para defensa de la co
quetería, como existe ya una 
Liga para la defensa de los mo
numentos históricos.

Ante tales palabras, es impo
sible no sonreír, puesto que ja
más las damas bonitas (y aun 
las no bonitas) han tenido me
nos que ahora necesidad de que 
sus derechos estéticos sean pro
tegidos. Pero algunos comien
zan á preguntarse si la infiuen- 
cia de Mme. Jeanne Dieulafoy, 
que se viste de hombre, no es 
ya funesta. Comienzan á pre
guntárselo, porque ven quo la 
misma Lucia Delarue-Madrus 
cree necesario hacer en un dia
rio popularísimo una campaña 
en favor de las faldas y de las 
cabelleras.

«Vestida con pantalones, co
mo los hombres—dice -, lamu- 
jer no es sino un ser menudo, 
lastimoso y risible.» Yo creo lo 
mismo. Y creo también que la 
falda, la ondulante falda feme
nina, la falda contra la cual pe
roran las señoras de los Con
gresos feministas, es el más ad
mirable adorno de la mujer. 
¡Cuánto misterio y cuánto rit
mo, cuánta gracia y cuánta dis
creción en ese simple envolto
rio de telas suaves!

Lo que los mantos antiguos 
poseían de majestuoso en sus 
pliegues impecables, la falda lo 
conserva. Y la falda tiene, al 
propio tiempo, el vuelo vaporo
so de las alas, el rumor delicado 
de las brisas, la armonía eterna 
de las curvas... El diablo mismo 
perdería mucho si la discreta 
laida fuera un día reemplazada 
por el picaresco pantalon, pues 
no hay nada que indique las lí
neas de un cuerpo joven como 
ese velo hermético que parece 
ocultarla?.

Madame Delarue-Madrus, con 
la lírica franqueza que la honra 
y la distingue, confiesa, hacien

do un gesto coqueto, que eso de 
ser una bestia divina no la dis
gusta, ni la humilla ni la pertur
ba. Dirigiéndose á las mujeres 
en general, dice:

—Expresad valientemente 
vuestra animalidad. Escribien
do ó bailando, amando ó pen
sando, esculpiendo ó pintando, 
expresad vuestra animalidad. 
Gracias á ella, que os permite 
ser bárbaras con talento ó con 
genio, podréis expresar lo que 
el hom- re, ser artificial á causa 
de su educación clásica, ignora. 
Desdeñad las lecciones. Buscad, 
con vuestro instinto animal, el 
camino que os conviene.

La lección es admirable. Es 
la lección del alma libre de es
cuelas, libre de tradiciones y 
libre de cánones. Pero, por des
gracia, la mujer moderna es 
incapaz de oirla y de compren
derla. Siendo muy atrevida en 
cuanto se trata de vestirse y de 
pintarse; sabiendo reirse de la 
burguesía masculina en cuanto 
se trata de amar; sintiéndose, 
en fin, .capaz de todas lás pasio
nes y de todas las coqueterías, 
en la vida no logra, en cuanto 
se hace artista ó pensadora, sa
lir de la estela que deja la nave 
masculina, tan vulgar, tan ruti
naria, tan usada.

E. Gómez Carrillo.

CANTARES
Como hojas que el vi.nto>lleva 

en remolino al ocaso, 
tras de ilusiones mentidas 
marchan sin rumbo mis pásos.

No levantes la cabeza 
àl pobre con altivez; 
la torre cuanto más alta 
más pronto puede caer.

No es extraño que no llores 
porque dejé de queierte; 
el llorar es un consuelo, 
y tú ni sufres, ni sientes.

En el j rJtn de la vida, 
por uno que coja flores 
ciento recogen espinas.

Al pobre le das limosna 
siempre que te va á pedir, 
y yo te pido cariño 
y no te acuerdas de mí.

La flor que me diste ayer 
como símbolo de am ir, 
aún conserva su frescura 
y tu cariño murió-

Es el poder del dinero 
como los rayos del sol, 
que hasta los malvados bril an 
debido á su resplandor.

En el cielo anoche vi 
dos relucientes luceros; 
luceros que son, chiquilla, 
de tus ojos los destellos.

Festones para bordar, Fuentes, 7.

Carmen Urquiza de Cabezas.

Nombre para bordar 
en pañuelos.
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M.P.—Con qu2 se dirija usted á 
una buena librería y un buen estable
cimiento de perfum?rfa, Ic-mandaián 
por correo 'o que quiere usted.

Ninón de Léñelos. Valdepeñas. 
—Hj escogido usted un bonito pseu
dónimo, y siento que no puedo hacer- 
m : corgo de lo i encargos particulares 
de'a» sefioras suscriptoras. Sí ontes 
tar â las preguntas, y ya veo Que hoy 
toda ha coincidido para que echemos 
la Estafeta á mantílerías.

Amiga de verdad.—Y tan amiga; 
pero de lejr>s. Eso le pasa â mucha 
gente por su ia; pero usted dice que 
se los lava muy á menuda,y yo lacreo 
bajo su palabra.

No se preocupe usted: lo que pade 
ce es vna de las infinitas manifesta
ciones de la transpiración. Muy re
cientemente se han fabricado específi
cos para dicha enfermedad; pero dudo 
de su eficacia. Lo mejor que puede us
ted hacer es adoptar, desde luego, el 
remedio aplicado por el servicio de 
Sanidad Militar de Alemania en los 
cuarteles, según folleto que consulto. 
«Despu's de bien lavados, sí emba
durna la piel de los pies, y 'osespacins 
interd gitales sobre todo, con una so 
lucían de ácido crómico al 10 por 100 
de aqua.—Usted puede emnlearla al 
5 por 100.—Esta op 'ración se repite 
al cabo de quince d a?, y dénués á 
intervalos de meses.

Gerinelda.—Ya lo creo que sé una 
receta para ello; ahora qu: no ha de 
ser rnuy vieja la mancha. iPero, por 
Dios, hija m'a', si eso lo saben todas 
las mujere . Yo, por fortuna, va he 
pa ado de la edad; pero recuerdo que, 
cuando joven, era una de mis tternas 
preocupac o ifs, sobre todo cuando 
participaban 1as enaguar.

En agua tibia disuelva usted una 
cucharada de las da c f¿ de ácido tár
trico, y cuidadosa nente, y con una 
poquita de pacimeia, lava usted las 
manchas; la mat ra co'ora ite di la 
sang'e desaparecerá en segu da; des
pués, al agua pura y ropa limpia sin 
detrimento.

Con la misma 'olución vea si puede 
limpiar las manchas de la falda, por
que de todas maneras no le va usted 
á echar un remiendo en ese sitio.

Pura y Casta.—Pero, sefioritas, us
tedes se creen que yo soy la Pitonisa 
de Delfos. Esas cosas de amor son 
muy vidriosas y, además, muy censu
rables, en qu enes como ustedes co
mienzan su epístola con la señal de la 
cruz, lo cual reve a que son ustedes 
muy buenas cristianar y que van con 
frecuencia al confesonario, y allí, allí 
es dondi debeft ustedes acudir en pe
nitencia, porque lo que es yo, no pue
do, no me es posible, ni sacarles del 
atolladero en que se han metido, ni 
aconsejarles nada obre el particular. 
Lo s ento; mi sabiduría no ha traspa
sado los límites di lo norma'; me de
claro incompetente.

Vista de causa.—Y larga de vista, 
señora mía Lo mejor que puede usted 
hacer es consultar con un abogado. 
Esas cosas están tan fuera de la órbi
ta di la mujer; son tan'as las trapace 
rías que se le pueden ocurrir á un ca
nalla para hundirla y arrastrarla, que 
yo, en su caso, no vacilaría ni un mo 
m nto.

Quizás llegue tarde este consejo; 
¡delante de u ted había tantasl; p ro. 
en fin, si llega á tiempo, se co'oca us
ted el sombrero, toma un simón y á 
casa de un leguleyo; si no, se la co 
men á usted por sepas; digo, si no se 
la han comido i la hora en que usted 
reciba estas cariñosas advertencias.

Bmohilda.—Reitero mi ofrecimien 
to de contestarle con gusto á todo 
cuantn se si va preguntarme; pero,

¡por la Virgen Santísima', no más fra
see! as que no sean en c^st llano.

Para limp ar Ins enea es. tules y 
blondas blancas, se l>van, jabonán 
dolos ó mejor cociéndolos, en una 
disolución de jabón ligeramen'eazula- 
da. Convieniantes co serlos á un trapo 
emhastillán 'oíos y sin restregarlos, y 
después cnmprimiéndolos en la mano.

La blancura uniforme del cuello no 
se obtiene más cue por medio de ex
quisitos y diari s cuid dos. recomen
dándose a'gunas lociones especiales, 
entre las que aconsejo á usted una 
que se hace mezclando cien gramas 
de leche de almendras amarg s, d s 
cientos de una 'uerte infusión de ro
mero y di z de tin ura de mirra.

Hágase el masaje de', cuello con las 
mismas cremas que re emplean en la 
cara. Un preparado de yemas de hue
vo y jugo de limón a\'uda muc'io á 
conservar h frescura del cuel o.

Yo también tendríi mucho gusto 
en devolverle el beso que desea usted 
darme.

Una azcoitiana.—Cumplo mi pa
labra de responderla gustosa, en cuan
to se e pasara el enfa lo. Así es que 
sa'to el turno, y «revisado el p oce
so»—como dice usted agu lamente—’ 
fallo absolutoria sentencia con pro- 
nunclamientrs favorables. No com
prendo muy bien que porque su ami
ga conozca la reeda de un bue.i eli
xir dentífrico, pueda «sonreirle pródi 
go Himeneo»; pe o, enfin, hallará, de 
todas suertes, 'a fórmula del Ajua de 
Bot ú, que considero una de las mejo
res; Muélanse en un m rtero trein a y 
dos gramos de semil as ue anís, ocho 
de limón y clavos de especia y otros 
ochos de c nela. Póngase esta mezcla 
en infusión durante ocho días en un 
litro de aguardiente y añád se e des
pués u 1 poco más de un gramo de 
ace te de m nta piperita y cuatro gra
mos de tintura de ám'oar, pesándose 
luego el todo por u i papel de f¡ tro.

Amorosa.—Entre todos os tintes, 
o i 10 que es el mejor la fórmula del 
Jouvence, así como para combafr 
victoriosam ?r,te los hoyos de viruela 
no puede usted usar nada que más le 
convenga que el agu । de la Juventu 1, 
que asimi mo ha de servirle para que 
le desaparezcan esos pequeñas arru- 
guitas de los párpados.

Una que d'cen es muy b on ta.— 
Bueno; ya me dice usted la opinió i 
de los demás; pero en el asunto, ¿ uál 
es su parecer? Como yo no tengo el 
gusto de conocerla, me abstengo en 
el juicio.—Yo creo que no debe levan
tarse mucho el brazo cuando nos lle
vamos el tenedor ó la cuchan á la 
boca.—Después de bailar con u.i mu
chacho, al dar él las gracias, b?s‘a 
con que la señorita haga una graciosa 
y amable inc'inación de cabeza.—No, 
no Sí peca de groser a porque se ex 
cuse una de tomar el té en casa de 
amigas. Por último, al despedir e, 
cuando se ven por p imera vez, mu
chachas de la misma edad, si se ha 
simpatizado, cabe muy bien dejar li
bre impulso á lo que sienta el alma.

En caso cmtrario, basta con salu
dar ceremoniosa y cortesmente.

Gracias mil por las amabilísimas 
frases que nos dedica y que estoy 
muy lejos de merce r

Oc&so de loa Dioses-—Para do-ar 
no comzco 6, mq r dicho, no tengo 
confianza en ninguna fó muía casera.

En cambio, p seo uo rentido arse
nal de recetas para la limpieza de los 
objetos metálicos de todas clases. Dí
game si lo que desea es esto y e con
testaré en seguida. Respect ) al entre
tenimiento deloi mueb es, humedéz
case ui pedazo de gamuza en una m z- 
cla de aceite de olivas y esencia de 

trementim, por partes iguale^.—Para 
lustrarlos da m-iy buenos resultados 
emp ear un pincel qui se moja en una 
m.’zcla decienta ochentr gramos de 
agu I y setenta de potaría, á la que se 
ha añadido, cuando está en ebullic ón, 
c’nco gramos de cera blanca. Aplica
da esta prep iración sobre los mue
bles, al evaporarse el agua, se frota 
con una muñequilla de seda y aparece 
el brillo.

Una sevillanita.—Trasladosurue
go d ; dibuj as á la sección correspon
diente.

Eleuchltu.—Digo á u ted lo mismo 
que á la consultante anterior.

Quinta ese icla.—5í, señora. Con
fío en que han de darl: muv buenos 
resultados los esp’cíficos de que m; 
hab'a. Puede us ed tener la segundad 
de que no son dañinos y qu ; no le 
han de perjudicar á las neura gias. 
Por c erto que para combatir éstas le 
aconsejo que moje h parte enferma 
en una disolución que hará usted po
niendo p;''azo8 p q leflos de alcanfor 
en un frasca de éter, tan'o co no pue
da d solver dicho líquido.

Para lavar enca'es-vea lo qu; en 
este mismo número aconsejo á otra 
consultante. Respecto á las sedas, se 
lavan disolviendo en agua hirviendo 
una cantidad de jabón blanco, á la 
qu; se añ .d rá un poco de ag agomo
sa y algunas got »a de aguardientes ó 
de Colonia. Cuando s; hubies; enfria
do un poco esta aguí, s; mojari en 
ella la tela y s; restregará o men's 
posib e, comp'imiéndo a con 11 m mo, 
que se abr rá pira dejar salir el 1 qul- 
do sin torcer la tela.

P. M., suscriptora de Cuenca.— 
En la Adm nistrac ión han torn ido 
nota de cuanto en su carta se refiere 
al envío del periódico y remisión de 
patrones.

Los preparados qne desea puede 
usted adquirirlos dirigiéndose á cual
quier buen I perfumer a de esta corte.

«Del señor escinda'oso» y i no pua
do decir nadv. no ob tante, lamentar 
el extravío de su he mano. Desengá- 
re e usted que, cuanto me dice acerca 
de e;te asunto, sin cuestiones absolu- 
tamenti del orden privada.

Piocrit».—Pa a 11 higiene general 
del cutis y parti u'armente para que 
le desiparrzcan las pecas, debe usted 
hacer uso del Agua de la Belleza, de 
positivos re ultad"S en los dos casos 
que me consulta, así como para 'osrar 
el at rcione'a 'o del cutis, c -nsiguien- 
do que la tez adquiera elmatiz de «car
ne de avellana», no descuide e' em
plear e t su foi e te los p ilvos que son 
s'creto de bel'eza y de los cuales se 
puede asegurar que es verdad la divi 
sa: Siempre veinte años.

Cármenes.—Diríja e us'ed á la Ad 
ministración de este ocriódico, rogan
da que la pongan en comuni-aci'n 
con un acreditado profesor en toda 
c ase de labores populares en España, 
y que es el que t'ene á su cargo la 
sección de dibujos en La Mod Prac
tica.

Dos princesas circasianas.—Va- 
moKéá que no son ustedes tanfeillas 
como dicen? Si e lo fuera así, no hu
biesen elegid) el pseudónimo con que 
encabezan su cart ) y, adem's, no ten
drían ta-tos prêt ndi ntes.

Yo creo que, con toda cortesía, de- 
b n ust des hac’rcaso de esos jóve
nes que tanto Ies agra lan, hab índole 
a' primito con toda franqueza y ani
mándole á que deje deoponers? á que 
en su casa sig n dánd se esas reunio
nes agradables. Como el primito en 
cuestión no sea tonto de remate, á 
poco discretas que sean ustedes, ten
drán que convencerse de que el amor 
no deb- ni puede imponerse. Lo que 

hace falta, y yo deseo, es qu’, lo.de 
los otros jóvenes sea verdi.1er) cari
ño, porque p diera ser galantería y, 
en onces, Iqué chasco!

Una vilencima.—En varios for
mularios qu• c nozco para hacer 
esencia, no figuran los que usted de- 
se ; per ) en mi deseo de complacerla, 
le indicaré la rec ti de un perfume 
exquisito, que se llama «B mquet Flo
rentino», y cuy I preparació i se hace 
del siguiente modo:
Alcohol de Iris.................. 1/2 litro.
Esencia de verbena.......... 3 gramos. 
Es neia de p itchoulí........ 1 —
Esencia de limón.............. 5 — 
Extracto de ambar gris... 5 —

Para perfuma'" las habitaciones, el 
p'ocedimiento más sencillo es reco
ger, durante el verano, hojas de ros s, 
de tilo y men a, teniendo < uidado de' 
qne no estén c ibie tas de rocío. Se 
secan rápidamente á la sombra, se 
mezclan y se llenan con e las vasos 
y jarrones, teniendo cuidado de no 
tapar os.

Respecto á los tapetes que desea, 
me parece que debiera usted hac r 
uno de ter ioae'o, liso y senci lo, y 
para diario, otra d; yute vulgar, que 
lo mejor es comprarlo hech ).

El mátodo para adegazar que ya 
conozco es infiibe, pero requiere 
gran constancia v no pocos sacri icios 
de todas clases, narecléndome que no 
est rá usted disfauesto á s-guirlo al 
pie de la letra. Y de no s;r así, resuPa 
inú i'.

Celia.—Por estropeado que haya 
traído el cutis de su excursión de cam
po y mar, si se lava con 'a pasta Izar 
V S3 da la crema debaj i de los polvos, 
recobrará inm ídiatamen'e su atercio
pelada blancura. La encontrará: Car
men, 2.

Chinita.—Sí. señora, recibimos á 
tiempo todos los cupones. —n

En cusn o á los polvos de que me 
habla, y c 'n los que en efecto se logra 
que aparezca el cu is con la frescura 
de los ve'nte años he de manifestar e 
que entiendo, basta con que hs use 
usted para conseguir lo que me dice 
es su be lo id a'.

M. del C F.—Entre el montón de 
correspnnlencia que llevo despacha' 
da, no puedo recordar si, en ef;cto, 
sus anteriores ortas han recibido res
puesta. Me extraña que no haya sido 
así, pu'S por li fecha ya le debió lle
gar el turno, y aquí—aunque usted 
crea otra cosa—se respeta el orden 
con tod 1 rigurosidad.—Para estos ca
sos anómalos es por lo que me decido 
alguna vez á a'terar el turno. Por lo 
tanto, tenga la bondad de repetir sus 
preguntas, y ap-’nas reciba la carta, 
le contestaré en el primer número.

Una obrera desgraciada.—El no 
habe encontrado usted en las drogue
rías dos de los ingredientes que le in
dique en una receta para quitar las 
arrugas, no me extraña, puesto que la 
fórmula era amtricana. Empléeusted, 
pues, otro procedimiento, tanto 6 más 
radical que el que primero le dije, y 
que co-'sisteen locionars; á di trio con 
agua de la Juv ntud, remedio del que 
puedo testificarle admirables resul
tados.

Apliqúese usted en ;1 pecho, duran
te la noche, umscompresas de naran
jas b¡ n m tduras, que es preciso que 
se hagan cocer du'ante seis ho'as en 
aceite de lino A di । siguí'nte, lavar
se con agua fría a'coholizada y á la 
que se haya añadido algunas gotas de 
t;ntu-a de benjuí. '1^
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Tollette de entretiempo muy práctica y sencilla, con falda estrecha y redonda adornada de volantes, qt e van sobre 
una enagua de forro.

Cuerpo recubierto c e un g an cuello guarnecido de bie.es de satén cin r mates de borlas ó bellotas de seda, sobre 
una forma de forro.

Manga larga y estrecha adornada de un gran puño de satén y cintura drapeada de satén.

Explicación de las piezas para cortar el cuerpo de este vestido.

Números 1 y 2 E pal ay delantero de forr->.—Núms. 3 y 4. Espalda y delantero para sobreponer al formado por 
los de forro-—Núms. 5 y 6. Manga.—Núm. 7. 1?. ño de la manga.—Núm. 8. Gran cuello babero.—Núm. 9. Cintura.— 
Núm. 10. Deseóte < e 'ncaje para aplicación del celan.ero.—Núm. 11. Cuello.—Núm. 12. Descote de encaje para aplica
ción en la espalda. (Dos partes de cada una de las piezas.)

CbarUmos.
Fresca y roja, pronta á Ja 

sonrisa, la boca es el vetiículo 
del pensamiento y de los más 
sutiles sentires del corazón. Su 
silencio tiene á veces elocuen
cias divinas. Pero aparte de su 
importancia y aspecto estético, 

vamos á ocuparnos, por respon- 
dei’ de mejor manera á la indo
le práctica de nuestra publica
ción, de cuanto se refiere á la 
higiene bucal.

La boca debe estar en todo 
tiempo dotada de una tibia fres
cura, entretenida por la regu
laridad de una salivación sana.

La frescura de la boca es más 
que un barómetro de salud. In
cluso está subordinada á las 
fluctuaciones del estado de 
nuestr i alma.

Una pena, un deseo absor
bente determina en la boca una 
.sequedad y acaso una fiebre, 
que se traduce por el color de 
los labios. Entretened la fres
cura de la boca por med'o de 
masticaciones de raices de ro
mero ó con pastillas de anís y 
men til en ligeras dosis. En cuan
to á las molestas irritaciones se 
pueden evitar por medio de 
bombones refrescantes y perfu
mados.

En el siglo xviií, los tocado
res elegantes estaban provistos 
de un pequeño instrumento de 
oro ó plata á propósito para li
brar á la lengua de todas sus 
impurezas. Después fueron re
emplazados por unas C'ponjitas 
ad hoc.

No hay mayor calamidad que 
la impureza del aliento. Cuales
quiera que'sean sus causas es 
preciso evitarlo, por medio de 
una higiene minuciosa. .Atribú- 
yese la fetidez de aliento al mal 
estado de la dentadura, á las 
enfermedades del estómago, in

testinos, pulmone.s y vías respi
ratorias. Es preciso discernir el 
origen del mal para aplicar 
pronto el remedio indicadlo.

Un médico debe ser el juez 
en estas cuestiones.

Como regla general, al lavar
se la boca no hay que conten
tarse con hacer circular el agua 
por la cavidad bucal. Se nece
sitan también los gargarismos. 
El agua debe ser templada, con 
unas gotas de elixir. (Cuarenta y 
cinco gramos de polvo de ca
cao, quince de azúcar en polvo, 
quince de carbón vegetal y 
qu nce de vainilla, también en 
polvo, es una mezcla excelente 
para preparar unos trozos que 
se mastican y que, arreglados 
con mucilago, son definitivos 
contra los hedore.'< fétidos de 
la boca.

En el próximo número conti- 
nuaremo.s esta materia, com
pendiando niu-y prácticas y sa
ludables indicaciones acerca de 
la higiene de la boca.

LOS REGALOS

á nuestras suscriptoras.

Los correspondientes- al mes 
de Septiembre son los que si
guen:

Pi'iim r j/i'eiH¿o. Precioso 
corte de traje para señora con 

arreglo á las últimas instruc
ciones de la moda.

í^erjHtido premio.—Una her
mosa colcha adamascada para 
cama de matrimonio.

Tercer premio.—Reloj y cade
na de plata, para señora.

Cuarto premio.— Portátil do 
luz eléctrica para velador ó 
mesa de despacho.

Quinto premio.— Neceser de 
aseo para señora.

Siguiendo el procedimiento 
empleado en los mese.s anterio
res, enviamos á nuestras sus
criptoras el cupón correspon
diente á los regalos del mes de 
Septiembre, impreso en el pa
trón cortado do este número en 
una de sus pieza.s y en un lugar 
en que su corte y extracción no 
deteriorará á la pieza de dicho 
patrón al cortarlo.

Nuestra.s abonadas pueden re
cortar el cupón, llenarlo y en
viarlo á la Administración de 
La M(U>.4 Práctica, Colegiata, 
núm. 7.

La admisión de cupones ca
duca el 23 de Septiembre, y el 
sorteo, que será público, se ce
lebrará el viernes 24 de Sep
tiembre, á las cinco de la tarde, 
en el salón de El Liberal, Mar
qués d i Cubas, 7, donde sb ha
llarán expuestos los regalos.

a

Enlace JC para bordar 
en pañuelos.

A NUESTRAS SUSCRIPTORAS
RECOMENDAMOS 

LAS SIGUIENTES CASAS

Uovedades para señoras. Encajes, 
■^’confecciones,lanería, fliartín G.^La- 
biano. Plaza ¿anta Cruz, 1. Esquina á 
la de Bolsa.

I A o Métodolnfa- 
rx C-kJ L_ M O (¡ble I ara to

da clase de retrasos. Farmacia: Burot, 
18, Nantes (Francia).

FIGURINES EXTRANJEROS
Administración general en España: 

San AlbertOi I, Madrid

Academia de corte para señoritas.
La más oerfecta enseñanza. Villa- 

nueva, 17. Madrid.
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